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MEDITERRÁNEO

L
a cita es en Barcelona. La comunidad
internacional se reúne para debatir
el futuro del planeta y tomar medi-
das para preservar los valiosos teso-

ros que nos ofrece. El ciudadano habla con el
periodista, el funcionario con el conservacio-
nista, el agricultor con el empresario, y el
científico con el ministro. El Congreso Mun-
dial de la Naturaleza congrega bajo un mis-
mo techo a pueblos indígenas, premios Nó-
bel, políticos, naturistas, ejecutivos y ciuda-
danos en el evento dedicado a la conserva-
ción más grande y de mayor diversidad del
mundo. Se celebra cada cuatro años y su ob-
jetivo es mejorar la forma en que gestiona-
mos nuestro medio ambiente natural para el
desarrollo humano, social y económico. Y en
esta ocasión España ha tenido el privilegio
de acogerlo a las puertas del Mediterráneo.
Y Andalucía también participa.

Los días clave: del 5 al 14 de octubre de
2008 en el Centre de Convencions Interna-
cional de Barcelona (CCIB). El Congreso se
compone de un Foro de cuatro días de dura-
ción para debatir ideas, pensamientos y prác-
ticas innovadoras. Al Foro le sigue la Asam-
blea de los Miembros de UICN —la Unión In-
ternacional para la Conservación de la Natu-
raleza—, un parlamento ambiental único de
gobiernos y ONG de todo el mundo en el que
se deciden las prioridades para la conserva-
ción de nuestro planeta.

Más de 800 eventos —debates, talleres,
diálogos, arte, cine, mesas redondas, cursos
de capacitación, música y exhibiciones—
abordan los desafíos más apremiantes del
desarrollo sostenible desde varios ángulos:
la Energía; los Mercados y la Empresa; la
Legislación y Gobernanza ambiental; los
Derechos humanos y los medios de subsis-
tencia; el Mediterráneo; las Áreas protegi-
das; las Islas; El Mar; los Bosques; los Paisa-
jes Productivos; las Especies; el Agua; y la
Diversidad biocultural, como muestran los
Pueblos indígenas. La finalidad de todos los
eventos es compartir conocimientos, crear
consenso y entendimiento, y forjar nuevas
alianzas y asociaciones para una mejor y

más eficaz conservación de la naturaleza y
sus recursos naturales.

Un nuevo clima para el cambio 

El mundo está cambiando más rápidamente
que en cualquier otro momento en la historia
de la humanidad. Ya sea en los océanos o en
la tierra, el impacto de las actividades huma-
nas sobre el planeta es asombrosamente evi-
dente. Las fuerzas del cambio climático, la
globalización, y una creciente demanda de
energía impactan cada vez más sobre la bio-
diversidad y las personas. Y hay que unirse
desde todos los sectores y rincones del mun-
do para dar respuesta a cuestiones que nos
afectan a todos:
n ¿Cómo puede ayudar la biodiversidad a la
mitigación y adaptación al cambio climático? 
n ¿Cómo podemos responder al aumento de
la demanda energética mundial? 
n ¿Cómo valoramos y comercializamos la
biodiversidad y los servicios de los ecosiste-
mas en el mundo de hoy? 
n ¿Qué podemos cambiar en nuestra forma
de actuar para conseguir un futuro más sos-
tenible? 

Durante los próximos 40-50 años, la po-
blación mundial probablemente llegue a 9
mil millones, un aumento considerable en
comparación a los 6700 millones actuales – y
cada una de estas personas lucha por liberar-
se de la pobreza. El mundo sigue cambiando
a nuestro alrededor a un ritmo cada vez más
rápido, lo que aumenta la dificultad de res-

ponder a las necesidades de la población
mientras y conservar a su vez nuestra biodi-
versidad. Los cambios en el sistema climático
mundial se están acelerando, y ahora nos en-
frentamos al doble desafío de reducir las emi-
siones para evitar las peligrosas consecuen-
cias y adaptarnos a los impactos del cambio
climático ya en marcha. El nivel de los océa-
nos del mundo va aumentando —1 cm cada
3 años al ritmo actual— y en los próximos 50
años, más o menos, las temperaturas podrían
ser unos 2 °C más cálidas en el planeta, con
importantes y graves consecuencias para la
naturaleza y las personas.

En este mundo variable, las personas es-
tán cada vez más conectadas —a través de
las comunicaciones, el transporte y el comer-
cio, pero también a través de la cultura, la
política y el medio ambiente. Esa "globaliza-
ción" entraña enormes oportunidades para la
cooperación, para nuevos modelos de gober-
nanza, para la rápida propagación de tecno-
logías, y para la aparición de nuevos merca-
dos y enfoques económicos. Sin embargo,
también conlleva riesgos, como la propaga-
ción de especies invasoras y enfermedades, la

pérdida de diversidad cultural y conocimien-
tos tradicionales, e ignorar la degradación de
los entornos locales al desplazar los impactos
del suministro, del comercio y los medioam-
bientales a lugares alejados de nuestra reali-
dad más cercana.

Para hacer frente a la creciente demanda
de energía se requerirán cambios en el com-
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portamiento, así como nuevas soluciones
energéticas. Tenemos que apartarnos de una
economía dependiente de los combustibles
fósiles; sin embargo, las opciones energéticas
disponibles —incluso la llamada "energía
verde"— tienen consecuencias para la biodi-
versidad y para las personas, que también de-
ben tenerse en consideración. 

En medio de todos estos cambios, la bio-
diversidad se sigue perdiendo, pese al cre-
ciente reconocimiento de su contribución al
bienestar humano. Aunque los valores deri-
vados de la biodiversidad y los servicios de
los ecosistemas, tanto monetarios como de
otro tipo, son cada vez más reconocidos, ra-
ra vez son capturados. En consecuencia,
gran parte del 'capital natural' del mundo
se ha degradado o perdido. Por eso, las
nuevas formas de pensamiento que incor-
poran los valores de la naturaleza en la eco-
nomía y los mercados juegan un papel deci-
sivo en un futuro sostenible.

Algunos de los principales retos a los que
nos enfrentamos son la mitigación y adapta-
ción al cambio climático, cómo hacer frente a
la demanda energética, el nexo entre conser-
vación y desarrollo, y el papel de las pobla-
ciones locales y los pueblos indígenas en la
conservación y gestión de los ecosistemas.

Ecosistemas sanos, gente sana 

La degradación de hábitats, el consumo in-
sostenible, el acceso desigual a los recursos
naturales, la contaminación del medio am-
biente y las especies exóticas invasoras nos
afectan a todos. La capacidad de los ecosiste-
mas para proporcionar bienes y servicios vi-
tales está disminuyendo a un ritmo alarman-
te —y el bienestar humano está sufriendo las
consecuencias.

Un mensaje clave es que el uso sostenible
y la conservación contribuyen significativa-
mente a la reducción de la pobreza y a la sa-
lud y bienestar de los pueblos; y a la inversa:
un mayor bienestar del ser humano es una
condición fundamental para el logro de la
conservación sostenible. Más de 1000 orga-
nizaciones miembro de UICN buscan solu-
ciones junto a científicos, expertos de todos
los sectores y ciudadanos para mejorar la ca-
pacidad de respuesta de todos de la forma
más eficaz: 

n ¿Pueden la gestión sostenible de los recur-
sos naturales y la conservación de la biodi-
versidad reducir la pobreza y los medios de
subsistencia más vulnerables? 
n ¿Puede la gestión mejorada de los ecosiste-
mas reducir la vulnerabilidad a desastres na-
turales y los conflictos debidos al uso de los
recursos naturales? 
n ¿Cómo podemos integrar la biodiversidad
y la conservación de los ecosistemas en las
políticas económicas, en las empresas y en
los mercados? 

Salvaguardar la diversidad de la vida

Los países, las comunidades y las personas
dependen de la diversidad biológica. La rica
variedad de genes, especies y hábitats de
nuestro planeta constituyen los ecosistemas
que sustentan la diversidad cultural, social y
económica. El 70% de las más de mil millo-
nes de personas que viven en la extrema po-
breza, dos tercios de las cuales son mujeres,
residen en las zonas rurales, donde la conser-
vación de los recursos biológicos es esencial
para que el desarrollo sea sostenible.

Cómo se enriquece el bienestar a través
de la biodiversidad, cómo se pueden benefi-
ciar todas las personas con un planeta diver-
so y variado, y qué puede hacer la UICN para
ayudar a que la biodiversidad sea conservada
y utilizada en forma equitativa y sostenible
son algunas de las respuestas que se han pre-
sentado en el Congreso de Barcelona.

La función de las áreas protegidas en la
conservación; la importancia de la conserva-
ción y evaluación de las especies; la preserva-
ción del medio marino; la gobernanza am-

biental; las estrategias y enfoques regionales;
la gestión sostenible de los recursos natura-
les; la participación de todos en la conserva-
ción; la generación de conocimientos y las fi-
nanzas para la conservación; y la diversidad
biocultural. Todos los sectores a todos los ni-
veles han compartido experiencias y conoci-
mientos, y han propuesto soluciones, alianzas
e iniciativas innovadoras. Esta interacción
permite a los miembros, comisiones y asocia-
dos de la UICN formular nuevos compromi-
sos y un programa de acción para conectar
mejor la conservación de los ecosistemas con
el bienestar humano en los próximos años. 

Uno de los objetivos de la cita en Barcelo-
na es influir en la ciencia, la política y la prác-
tica del futuro y lograr una mejor compren-
sión de los desafíos que enfrenta un mundo
en el que el cambio climático, la demanda de
energía, la globalización y la economía se en-
trelazan con la pérdida de biodiversidad; pa-
ra encontrar soluciones que funcionen tanto
para las personas como para la naturaleza.

Durante 60 años, la UICN ha sido la fuer-
za unificadora para la conservación de la bio-
diversidad y los miembros de la UICN conti-
núan apoyando con firmeza y convicción la
importancia de la naturaleza, tanto por su
propio bien como por el de la humanidad. La
consejera de Medio de Medio Ambiente de
Andalucía dio a conocer el pasado 11 de sep-
tiembre el galardón a la UICN en la modali-
dad de medio ambiente global, entre los ga-
nadores de los Premios Andalucía de Medio
Ambiente. Esperamos que tú también nos
ayudes a difundir el mensaje de Barcelona. n
www.iucn.org/congress
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